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Tip.  «Sánchez  y  de  Guise»  —  8a  Calle  Poniente,  No.  5 
Teléfono  No  205 


JUNTA  DIRECTIVA 


DE  LA 

FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO 

DEL  CENTRO 


PROPIETARIOS 


Decano .  Licdo.  don  Manuel  A.  Herrera 

Vocal  1?  .  “  “  Emilio  de  León 

Vocal  2o  .  “  “  Miguel  Flores 

Vocal  3?  .  “  “  Juan  M.  Guerra 

Vocal  4? .  “  “  Vicente  Sáenz 

Secretario .  “  “  Carlos  Salazar 

SUPLENTES 

Decano .  Licdo.  don  Antonio  G.  Saravia 

Vocal  1?  .  “  “  Felipe  Neri  Prado 

Vocal  2?  .  Doctor  “  Salvador  A.  Saravia 

Vocal  3?  .  Licdo.  “  Manuel  J.  Foronda 

Vocal  4?  .  “  “  J.  Manuel  Klée 

Secretario .  “  “  José  Flores  y  Flores 

Tribunal  que  practicó  el  examen  general  privado: 

Decano,  Lie.  don  Manuel  A.  Herrera 
Vocal  3?  “  “  Juan  M.  Guerra 


Examinador  “  “  José  Flores  y  Flores 
“  “  “  Víctor  M.  Estévez 

Secretario  “  “  Carlos  Salazar 


Sólo  los  candidatos  son  responsables  de  las  doctrinas 
consignadas  en  las  tesis. — Art.  286  de  la  Ley  de  Ins¬ 
trucción  Pública. 


a  Ca  grata  memoria  be  mis  guetibo»  padres 

$on  9ÍaniÓH  ^affe  ‘Jofici  Cernía  Otii^  be  ^aWe 

dvvioz  e  tez-no. 


a  fa  memoria  be  mi  tío 

b>(  Sector  S'ceofrtt'e  to  Son  STlannef  ^Daffe 

guien  me  protegió  en  mi»  eatubio», 

oHecnerbo  be  cjzatitub. 


O  mi  tío 

Son  c&ttenaventn'ta  ^Paffc 

m  e  conocí  miento  tj  aprecio. 


ti  tvt i  coposa 

So  ña  Concepción  iSacfitazbia  be  ^Paffe 

á  mió  ftijoo 

llamón,  ^jooé  íSuio  eSnenaueninca 

Szof  u-nbo  afecto. 


ti  »ni  fietmaiio 

“Íoh  Ca-cfoo  ^a-ffe 

Gaziño  fratez-naf. 

£1  fa  vnemozia  bef  Señ-oz  £icbo. 

‘Don  fént-iane  01lazltne^  Soínai 

címperecebero  recuerbo  be  particular 
afecto  tj  beferencia. 


h 


* 


¿1  ta  eftoncraGtc  Rutila  'íP-i  recta  ua, 

encápete  ij  C|ta  titiid. 

@»i  particufar 

Cl  to¿>  8cuotCc'  íccano  ij  execre t’at-i o, 

epitelio  con  mi  carácter  Gotidadooo, 

:o  dentro  de  too  tímido  de  ta  teip  me  lian  atondado 
at  termino  de  ta  cartera. 


¿lt  Sefior  licenciado 


íDou  ¿Francisco  ¿jonráfe^  ¿ampo, 

Gajo  cuija  dirección  lie  practicado 

í'ttvccra  muc.'ira  de  gratitud  ij  aprecio. 


o  nota 


ta 


2) 


izectiva , 


dcnoieM 

Dieciséis  años  han  pasado,  desde  que  por  dificul¬ 
tades  y  circunstancias  excepcionales  de  mi  vida, 
me  vi  forzado  á  abandonar  estas  aulas,  dejando 
pendientes  los  estudios  de  Derecho  que  había  co¬ 
menzado  en  mi  juventud,  con  la  esperanza  de  pro¬ 
curarme  un  porvenir. 

Las  contrariedades  de  todo  género,  la  lucha  por 
la  existencia,  el  combate  perenne  que  sostenemos 
todos  los  que  sin  mayores  recursos  nos  encontramos 
solos  frente  á  frente  con  las  realidades  del  mundo, 
hubieron  de  retrasar  por  luengos  años  la  conclu¬ 
sión  de  mi  carrera  y  la  satisfacción  de  mi  ideal. 

Empero,  no  desmayé,  y  auxiliado  con  la  coopera¬ 
ción  valiosísima  y  bondadosa,  que  agradezco  cum¬ 
plidamente,  de  los  Honorables  señores  Decano  y 
Secretario  y  de  los  demás  dignos  miembros  de  la 
Junta  Directiva,  he  logrado  ascender  á  esta  tri¬ 
buna,  con  el  objeto  de  leer  la  disertación  que  la 
Ley,  según  la  cual  he  hecho  mis  estudios,  exige 
para  obtener  el  honroso  título  de  Notario  Público, 
á  que  ahora  aspiro. 


LEY  NOTARIAL  DE  GUATEMALA 

REFORMAS  QUE  DEBIERAN  HACÉRSELE 


El  Notariado  es  una  institución  de  inmensa 
importancia. 

Depositario  el  Escribano  de  todos  los  actos  de 
la  vida  civil,  testigo  y  guardador  de  los  contratos 
más  interesantes  y  de  las  obligaciones  más  sagra¬ 
das,  arca  á  la  que  se  confían  grandes  secretos  y  en 
la  que  se  guardan  los  tesoros  de  las  familias,  perso¬ 
naje  indispensable  en  los  juicios,  pues  es  ante  él 
que  actiian  las  autoridades  y  que  se  sustancian  los 
litigios,  no  puede  menos  de  ser  considerado  por  la 
ley  como  un  funcionario  público  de  reconocida  im¬ 
portancia;  y  su  profesión,  por  lo  mismo  que  es  tan 
delicada,  ha  sido  reglamentada  desde  remotos  tiem¬ 
pos  por  leyes  especiales. 

Tal  es  el  objeto  del  Decreto  número  271,  que  es 
la  Ley  orgánica  de  la  institución  del  Notariado. 

Comienza  este  Código  por  declarar  la  necesidad 
suma  del  Notariado  cuando  dice:  “que  es  la  insti¬ 
tución  en  que  las  leyes  depositan  la  confianza  pú¬ 
blica  para  seguridad,  garantía  y  perpétua  memoria 
de  los  actos  y  de  los  contratos  y  disposiciones  entre 
vivos  ó  por  causa  de  muerte,  ”  definición  sola  que 
basta  para  comprender  la  misión  que  el  Notariado 
está  llamado  á  llenar;  en  efecto:  tiene  social  y  jurí- 
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dicamente  que  ejercer  funciones  tan  importantes, 
tan  necesarias  en  la  vida,  que  desde  los  primeros 
tiempos  lo  vemos  sellando  con  su  autoridad  todos 
los  actos  en  que  él  interviene,  para  dar  garantía, 
perpetua  seguridad  y  trasmitir  á  las  generaciones 
venideras  la  fe  y  la  verdad ;  y  que  viene  cumpliendo 
desde  remotísimas  épocas,  ora  se  llamaran  tabelio¬ 
nes,  ora  escribas  ó  secretarios,  ocupando  grandes 
puestos,  gozaban  de  grandes  honores  y  preemi¬ 
nencias,  guardaban  ya  ante  su  fé  los  actos  más 
trascendentales  que  pasaban  ante  ellos. 

El  ejercicio  de  la  profesión  de  Notario  es  incom¬ 
patible  con  todo  cargo  público  que  tenga  anexos 
jurisdicción  y  goce  de  sueldo. 

Esta  disposición  de  la  Ley,  tiene  su  fundamento 
filosófico  en  la  incompatibilidad  de  diferentes  fun¬ 
ciones  públicas,  pues  siendo  el  Notario  un  verda¬ 
dero  funcionario,  habría  casos  en  que  tuviera  que 
conocer  como  Juez,  como  Magistrado,  v.  g. ,  de  sus 
propios  actos. 

El  principio  de  la  Ley  recibe  dos  excepciones. 

La  primera,  es  cuando  el  cargo  público  no  tiene  • 
jurisdicción  ni  goce  de  sueldo,  pues  sería  injusto 
obligar  al  Escribano  que  acepta  un  cargo  concejil, 
á  que  abandonara  el  ejercicio  de  su  profesión. 

La  segunda  excepción  tiene  lugar  en  el  caso  de 
que  en  un  departamento  falte  Notario  hábil  para 
autorizar  los  contratos,  pues  entonces,  cartulará  el 
Juez  letrado,  no  obstante  gozar  de  sueldo  y  ejercer 
jurisdicción. 

El  Notario  necesita  algún  signo  que  marque  en 
los  documentos  de  modo  indeleble  la  presencia  del 
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depositario  de  la  fe  pública.  Tal  es  el  objeto  con¬ 
que  la  Ley  previene  que  todos  los  Notarios  usen 
de  un  sello  con  su  nombre  y  apellido,  en  testimonio 
de  su  autoridad.  Antiguamente  los  escribanos  usa¬ 
ban  enmarañados  signos,  con  el  objeto  de  hacer 
auténticas  sus  firmas;  estos  signos  han  sido  susti¬ 
tuidos  por  los  sellos,  no  sólo  en  gracia  de  la  ele¬ 
gancia  y  de  la  limpieza  de  los  expedientes,  sino 
también  porque  los  signos  eran  fáciles  de  ser  mali¬ 
ciosamente  mudados;  y  porque  no  era  posible  que 
particulares  y  funcionarios  recordaran  con  exac¬ 
titud,  todos  y  cada  uno  de  los  diferentes  signos 
en  uso. 

Para  ejercer  la  profesión  de  Notario,  se  requie¬ 
ren  diversos  requisitos,  determinados  por  la  ley. 

Es  el  primero,  haber  obtenido  el  título  correspon¬ 
diente  conforme  á  las  leyes  de  Instrucción  Pública. 

El  Notariado  no  es  entre  nosotros  un  simple 
oficio,  sino  que  reviste  todos  los  caracteres  de  una 
profesión;  y  siendo  tan  importante,  para  que  algu¬ 
no  pueda  dedicarse  á  él,  se  necesita  haber  estudia¬ 
do  y  seguir  estudiando  sin  descanso;  tener  pues, 
los  conocimientos  esenciales  y  la  expedición  de  un 
título  que  acredite  al  candidato  como  apto  para  el 
ejercicio  de  la  delicada  misión  que  se  le  confía. 

El  Notario  debe  tener  conocimiento  de  la  legis¬ 
lación;  porque  todos  los  actos  que  ante  él  van  á 
sucederse,  están  determinados  en  las  leyes;  porque 
la  sustanciación  de  los  juicios,  es  materia  en  que 
poco  puede  la  práctica,  si  no  la  ilumina  un  conoci¬ 
miento  exacto  de  la  doctrina  jurídica;  y  porque,  sin 
conocimientos  legales,  su  papel  quedará  reducido 
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al  de  mero  instrumento  ó  al  de  simple  redactor  de 
las  declaraciones  de  las  partes. 

Por  eso  es  que  la  Ley  exige  estudios  de  derecho 
positivo,  para  que  el  individuo  pueda  obtener  el 
título  de  Notario. 

Debe  así  mismo  acreditar  de  una  manera  fehacien¬ 
te,  ser  persona  de  moralidad  intachable  para  que 
la  sociedad  tenga  garantía  en  su  honradez;  pues 
de  otro  modo  sería  indigno  de  la  confianza  de  los 
demás  hombres  y  más  bien  que  funcionario,  ame¬ 
naza  para  la  sociedad;  por  eso,  antes  de  conce¬ 
derse  el  título,  debe  seguirse  una  rigurosa  informa¬ 
ción  de  vida  y  costumbres  acerca  del  candidato. 

Manda  la  ley  que  sea  mayor  de  edad,  ciudada¬ 
no  guatemalteco  y  de  estado  seglar.  La  mayoría 
es  necesaria,  porque  si  el  menor  de  edad,  según  la 
ficción  legal,  carece  de  aptitudes  para  el  manejo 
de  los  negocios  propios,  mucho  menos  habrá  de 
tenerlas  para  el  de  ajenos  intereses,  y  porque  el 
menor  es  irresponsable,  y  á  una  persona  incapaz 
no  puede  confiarse  misión  tan  sagrada  como  es  la 
del  Notario. 

La  ciudadanía  guatemalteca  se  exige,  porque  el 
Notariado  es  una  función  pública,  que  no  puede 
ser  confiada  á  los  extranjeros. 

Y  por  último,  la  ley  ordena  que  dicho  funcionario 
sea  del  estado  seglar. 

Otro  de  los  requisitos  que  la  ley  exige  para  ejer¬ 
cer  la  profesión, consiste  en  “poseer  una  propiedad 
raíz  valor  de  dos  mil  pesos  ó  en  su  defecto,  prestar 
una  fianza  por  cantidad  equivalente.  ” 
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Unos  opinan  que  es  una  medida  prudente  y 
acertada;  y  muchos  tienen  esa  disposición  como 
odiosa  y  la  consideran  como  una  traba  ó  cortapisa 
puesta  al  Notario  para  dificultarle  el  ejercicio  de  su 
profesión. 

Todos  somos  responsables  con  nuestros  bienes 
de  aquellos  perjuicios  que  causemos  con  nuestros 
actos:  de  esto  se  deduce  que  si  el  Notario  es  res¬ 
ponsable,  iguales  circunstancias  median  para  exigir¬ 
le  la  fianza  á  los  demás  facultativos  de  las  distintas 
profesiones,  y  sin  embargo,  hasta  hoy  no  hemos 
visto  una  ley  que  se  ocupe  en  esa  disposición. 

Esta  es  opinión  de  personas  caracterizadas  y 
eruditas. 

Los  que  tienen  bienes  suficientes,  basta  que  lo 
acrediten,  pues  con  ello  demuestran  su  abono  y 
que  poseen  lo  suficiente  para  responder  de  las 
multas  en  que  incurran,  ¿pero  los  pobres?  los 
pobres  tienen  que  afianzar  su  conducta,  porque, 
siendo  por  su  naturaleza  verdaderas  funciones,  su¬ 
jetos  á  incurrir  en  responsabilidades  fiscales,  hay 
que  garantizar  al  Estado  para  el  caso  dado  de 
incurrir  en  alguna  falta. 

La  fianza  se  ha  establecido  en  beneficio  del  Fisco. 

La  fianza  se  califica  por  el  Ministerio  de  Gober¬ 
nación  y  Justicia  con  audiencia  del  Fiscal  del  Go¬ 
bierno  y  se  renovará  cada  dos  años,  si  antes  no  se 
justificare  la  posesión  de  un  inmueble  que  valga 
dos  mil  pesos,  como  ya  se  ha  dicho. 

En  mi  humilde  juicio  y  en  sentir  de  personas 
ilustradas,  á  quienes  he  oído,  la  fianza  es  innecesa¬ 
ria,  basta  sí  al  hombre  de  honor  que  quiere  mante- 
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ner  incólume  su  reputación,  procurar  con  cuidado, 
buena  fe  y  puridad,  ejercer  su  profesión;  y  para  el 
caso  que  obre  de  mala  fe,  suspenderle  en  el  ejer¬ 
cicio  de  sus  funciones;  si  comete  alguna  falta  por 
descuido  ó  ignorancia,  está  la  jurisdicción  econó¬ 
mico-coactiva,  para  obligarle  á  pagar  la  multa,  ó 
si  no  la  prisión,  hasta  que  entere  la  multa;  y  con 
esta  pena,  buen  cuidado  tendrá  el  Depositario  de 
la  fe  pública  de  obrar  conforme  á  la  ley  y  evitarse 
perjuicios  para  sí  y  para  sus  clientes. 

Con  frecuencia  sucede  entre  nosotros  que  el  que 
duda  ó  ignora,  consulta  con  el  que  tiene  experien¬ 
cia  y  más  sabe,  hasta  tener  firme  convicción  de  lo 
que  debe  hacer  para  no  contraer  responsabilidad. 

La  fianza,  en  realidad,  pone  dificultades  al 
Notario  para  ejercer  la  profesión,  porque  el  que  no 
tiene  bienes  propios  con  qué  garantizar,  se  ve  im¬ 
posibilitado  para  ejercerla,  y  el  pobre  aunque  sea 
honrado  y  tenga  los  conocimientos  del  caso,  siem¬ 
pre  encuentra  obstáculos  para  llenar  ese  requisito. 

Tal  vez,  estudiando  más  este  punto,  sería  fac¬ 
tible  alguna  reforma,  asegurando  los  derechos  del 
Estado,  pero  facilitando  también  el  ejercicio  de  la 
profesión. 

Una  vez  obtenido  el  título,  se  presentará  á  la 
Secretaría  de  Gobernación  y  Justicia  para  que  allí 
se  tome  razón  de  él,  así  como  de  la  firma  y  sello 
del  Notario:  la  Secretaría  lo  comunicará  á  la  Pre¬ 
sidencia  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  para  que 
el  Notario  se  inscriba  en  la  matrícula  correspon¬ 
diente  y  para  que  conste  á  todas  las  autoridades 
judiciales  la  capacidad  del  nuevo  Escribano,  y 
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cumplidos  todos  estos  requisitos,  podrá  éste  entrar 
de  una  vez  en  el  pleno  ejercicio  desús  funciones. 

Los  Escribanos,  cuya  misión  como  hemos  dicho, 
es  dar  fé  de  los  actos  que  pasan  ante  ellos,  deben 
llevar  un  libro  que  se  llama  Protocolo ,  y  que  no  es 
otra  cosa  que  la  colección  ordenada  de  las  escri¬ 
turas  matrices  y  de  los  documentos  que  se  le  man¬ 
den  registrar. 

Es  el  original  de  todas  las  escrituras  que  ha  au¬ 
torizado  y  el  Registro  donde  se  conservan  en  toda 
su  autenticidad  las  convenciones  entre  las  partes. 

Siendo  esto  así,  no  parece  extraño,  antes  bien  es 
natural  y  debido,  que  el  Notario  no  sea  dueño  de 
su  Protocolo,  sino  un  simple  encargado  de  guar¬ 
darlo,  puesto  que  no  es  el  mero  interés  privado  de 
este  funcionario  ni  su  mera  propiedad  literaria,  la 
que  da  importancia  á  ese  libro,  sino  el  interés  pú¬ 
blico  y  general,  que  quiere  que  los  actos  y  contra¬ 
tos  entre  partes  tengan  siempre  un  lugar  dónde  ser 
consultados  y  comprobados. 

Pero  como  el  Escribano  no  es  siempre  hábil  para 
custodiarlo,  una  vez  que  puede  ausentarse  ó  falle¬ 
cer,  se  ha  establecido  un  Archivo  General  donde 
se  guardan: 

i?  Los  de  los  Notarios  fallecidos  y  los  que  vo¬ 
luntariamente  sean  depositados,  puesto  que,  si  bien 
en  el  ejercicio  de  su  cometido  no  pueden  negarse  á 
desempeñarlo  sin  justa  causa,  cuando  para  ello  se 
les  solicite;  pueden  sí,  en  ejercicio  de  legítimo  dere¬ 
cho,  abandonar  definitiva  ó  transitoriamente  la  pro¬ 
fesión,  cuando  lo  tengan  por  conveniente. 

2?  Los  Protocolos  de  los  que  al  concluirse  el 
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término  de  la  fianza  no  la  renovaren,  porque  el 
Cartulario  cuya  garantía  caduca,  queda  inhábil  para 
el  desempeño  de  sus  labores  é  imposibilitado,  por 
consiguiente,  para  compulsar  los  testimonios  que 
pudieran  solicitársele. 

3?  Los  de  aquellos  contra  quienes  se  dictare  auto 
de  prisión  formal,  porque  esta  providencia  sus¬ 
pende  en  el  goce  de  los  derechos  del  ciudadano,  y 
la  ciudadanía  es  requisito  indispensable  para  car- 
tular. 

4o  Los  Protocolos  de  aquellos  Escribanos  á  quie¬ 
nes  se  promueve  para  el  ejercicio  de  un  cargo  que 
lleva  consigo  anexos  jurisdicción  y  goce  de  sueldo, 
porque  quedando  desde  ese  momento  ineptos  para 
sus  trabajos  profesionales,  carecen  de  capacidad 
legal  para  la  custodia  de  sus  registros. 

5?,  y  por  último:  se  depositan  en  el  Archivo  Ge¬ 
neral  los  Protocolos  de  los  Escribanos  que  se  au¬ 
sentan  de  la  República,  por  razones  que  están  al 
alcance  de  todos. 

Este  Archivo  estará  á  cargo  del  Secretario  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  y  bajo  la  inmediata  de¬ 
pendencia  del  Presidente  de  ese  Alto  Tribunal. 

Otros  deberes  de  los  Escribanos. 

Extender  las  escrituras,  poderes,  contratos  y 
testamentos  para  los  que  fueren  requeridos  por  los 
interesados;  estos  actos  que  por  disposición  de  la 
ley  ó  voluntad  de  las  partes  contratantes  se  efec¬ 
túan,  se  deben  escribir  en  el  Registro  que  está 
obligado  á  llevar  y  guardar  el  Escribano  con  todo 
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cuidado  y  diligencia.  Es  el  libro  precioso,  por  de¬ 
cirlo  así,  en  que  se  guardan  sagrados  intereses  adqui¬ 
ridos  con  el  fruto  del  trabajo,  ó  por  legados, 
donaciones  ó  testamentos;  son  los  títulos  de  pro¬ 
piedad  con  que  se  trasmiten  las  cosas  ó  derechos. 

Antiguamente,  ó  mejor  dicho,  la  ley  notarial  de 
España,  manda  que  se  lleven  tres  libros.  El  pri¬ 
mero,  general  de  Instrumentos  públicos;  el  segun¬ 
do,  reservado  de  testamentos  y  el  tercero  reserva¬ 
do  de  filiaciones;  pero  nuestra  ley  no  reconoce  más 
que  uno,  siendo  obligación  del  Escribano,  mostrar 
su  protocolo  á  cuantas  personas  tengan  necesidad 
de  imponerse  de  su  contenido,  exceptuándose  úni¬ 
camente  los  testamentos  mientras  vivieren  los  otor¬ 
gantes;  la  razón  es  por  que  el  testamento  no  pro¬ 
duce  efecto,  sino  desde  la  muerte  del  testador,  que¬ 
dando  entre  tanto  sujeto  á  mudanzas  ó  nuevas  dis¬ 
posiciones  de  la  voluntad. 

Hemos  dicho  que  el  protocolo  no  es  de  propie¬ 
dad  particular,  como  lo  es  la  propiedad  literaria, 
porque  en  él  se  consignan  actos  y  contratos  cuyo 
interesado  es  el  público;  pero  el  trabajo  sí  es  del 
Notario,  y  en  tal  concepto  creo  yo  que  podría  re¬ 
ducirse  á  propiedad  particular,  con  el  fin  benéfico 
de  que,  después  de  sus  días,  continuase  percibien¬ 
do  la  familia  tos  derechos  que  ocasionaran  la  com¬ 
pulsa  de  testimonios  que  obraren  en  el  Registro. 
Sería  un  auxilio  para  su  familia  que  talvez  queda 
en  la  miseria,  y  conminándola  con  alguna  pena  é 
imponiéndole  obligación  de  conservar  este  libro  con 
la  debida  diligencia. 

Pueda  que  en  este  modo  de  pensar,  haya  error  de 
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mi  parte;  pero  además  de  no  ser  la  primera  nación 
donde  se  estableciera,  reportaría  la  utilidad  indi¬ 
cada. 

Exige  además  la  Ley  que  sea  llevado  con  toda 
escrupulosidad,  que  se  haga  uso  del  papel  de  25 
centavos,  que  sus  hojas  sean  foliadas  y  rubricadas, 
formándose  de  pliegos  y  que  las  escrituras  vayan 
ordenadas  con  la  numeración  correspondiente  y  por 
orden  de  fechas,  sin  raspaduras  ni  enmiendas,  sino 
que  cualquier  error  que  se  advierta,  se  salve  al  fin 
antes  de  firmar. 

En  los  testamentos,  además  de  los  requisitos  de 
toda  escritura,  ordena  que  se  exprese  la  hora,  que 
los  testigos  sean  tres  vecinos  del  lugar  y  que  si 
alguno  no  lo  fuere,  se  aumenten  dos,  de  tal  mane¬ 
ra  que  haya  cinco  testigos  y  la  razón  es  obvia, 
porque  ningún  otro  acto  se  presta  más  para  come¬ 
ter  fraudes,  dejando  á  los  menores  ó  á  cualquiera 
persona,  privados  de  los  derechos  que  naturalmen¬ 
te  ó  por  la  ley  les  corresponden;  por  tales  motivos, 
el  testador  ha  de  estar  en  el  completo  goce  de  sus 
facultades  para  disponer  de  sus  bienes,  expresan¬ 
do  terminantemente  delante  de  todos  su  voluntad, 
que  se  verifique  en  un  sólo  acto,  que  en  seguida 
firmen  todos  y  en  el  mismo  momento  autorice  el 
Escribano. 

Todas  estas  formalidades  que  la  ley  prescribe 
y  en  las  que  ligeramente  me  he  ocupado,  son  un 
baluarte  donde  descansan  los  intereses  generales  al 
propio  tiempo  que  sirven  de  guía  al  que  abraza  la 
importante  carrera  del  Notariado;  mas  como  quie¬ 
ra  que  esto  sea,  nunca  la  obra  del  hombre  es  per- 
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fecta,  de  allí  que  siempre  esté  sujeta  á  las  reformas 
que  el  tiempo  y  la  ley  ineludible  del  progreso  van 
señalando  á  todas  las  cosas. 

Muchas  otras  disposiciones  habría  que  enume¬ 
rar  de  nuestra  Ley  Notarial;  pero  temo  molestar 
demasiado  vuestra  atención  con  un  trabajo  que 
por  su  naturaleza  es  extenso  y  habría  de  necesi¬ 
tarse  escribir  un  grueso  volumen  para  desarrollarlo 
cumplidamente,  cosa  que  está  fuera  del  alcance  de 
mis  pequeñas  fuerzas. 

La  gratitud  es  uno  de  nuestros  principales  debe¬ 
res;  séame,  pues,  permitido  antes  de  concluir, 
daros  las  gracias  por  la  benevolencia  con  que  os 
habéis  servido  escucharme  y  ofreceros  el  homena¬ 
je  de  mi  consideración  más  distinguida. 


✓ 


